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cidentes diatésicos, descubriremos razones valiosas para dar fé 
á la existencia de condiciones eapeciales de predisposición que 
existen en muchos miembros de estas tamilias.

Esta diátesis artrítica está muy generalizada pero no es 
universal. Comprende á la mayoría de las personas que eran 
descritas como de temperamento sanguíneo.

Existe un rasgo característico importante de la diátesis ar­
trítica que consiste en el antagonismo especial de los tejidos á 
los bacilos de la tuberculosis. Cuanto más reumático ó gotoso 
es el enfermo menos pronunciada es la tendencia a la tubercu­
losis. Parece ser que la escuela de Lyón ha intentado reciente­
mente comprender el artritismo dentro de la tuberculosis, lo 
que no concibo en modo alguno dado que la experiencia confir­
ma el antagonismo casi absoluto que existe entre ambas condi­
ciones morbosas.

La tuberculosis en el reumático y más en el gotoso es extre­
madamente rara y si por casualidad se presenta tiene un curso 
muy lento, se detiene frecuentemente y encuentra una resisten­
cia vigorosa. En estos casos se descubrirá casi siempre que 
existe una tara hereditaria mezcla de diátesis escrofulosa ó lin­
fática con la diátesis artrítica.

Con respecto á la disposición gotosa del cuerpo humano po­
demos dar algunas observaciones adicionales. Una es la marca­
da vulnerabilidad para el gonococo. Este microbio es una ver­
dadera piedra de toque para las tendencias gotosas y es capaz 
de conducir á accidentes de los más nefastos y rebeldes. Otra 
particularidad importante es la aparición de contracturas de la 
palma de la mano descritas por Dupuytreu que según mi expe­
riencia, no tienen relación alguna con la infección reumática; se 
presentan exclusivamente en las personas gotosas ó predispues­
tas á la gota. Por último, la existencia del eczema y de la gl- 
cosuria son rasgos característicos de los sujetos de esta cons­
titución.

Observamos que los artríticos y escrofulosos son especial­
mente vulnerables en sus articulaciones. Las lesiones en estos 
tejidos se curan lentamente siendo frecuente el que queden de­
formidades permanentes. En ocasiones puede una artritis des­
cubrir una tara gotosa ó escrufulosa en un sujeto que no había 
dado ninguna otra manifestación que lo hiciese presumir: este 
hecho, lo señaló Paget por vez primera.

Los casos de este género nos hacen preguntar ¿no es proba­
ble que un estudio de la familia y de la historia personal de la 
vida del enfermo pueda hacer prever de antemano al observador 
las disposiciones especiales de los individuos afectos de estas 
diátesis?


